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Ken Gof f m an,
La cont racultura a 
t ravés de los t iempos: 
de Abraham al Acide 
House. Anag ram a, 
Barcelona 2005, 523 
PP-
Desde el t ítu lo  sab e 
m os q ue es un libro 
d em asiad o  am b icioso , 
pues abarcar la historia 
d esd e Abraham  hasta 
el Acide House en 500 
pág inas no m erece 
o t ro  no m b re. Y es que 
el p rob lem a con un 
p royecto  com o el que 
se p lantea Ken Goff 
m an es term inar en 
una m anip u lación mal 
in tencio nad a de la his 
to ria para que se aco  
m o d e a un lib ro  que 
só lo  m ide t reinta por 
d o ce cent ím et ros.

En la d ef in ición de 
cont racu ltu ra, de lo

que es un prólogo pos 
tumo, la aportación del 
gurú psicodélico de 
los años 60 (que en su 
m om entofuera el hom  
bre más peligroso de 
América según Richard 
Nixon), Tim othy Leary, 
se vuelve una tenue luz 
en la ambigüedad del 
libro. Probablemente 
sea por su experiencia 
como el símbolo que 
fue de la misma con 
t racultura y, conocién 
dola, es precavido al 
mom ento de decir:

[ ...]  tomando pres 
tado el lenguaje del 
p rem io  N o b el d e 
Física llya Prigogi-  
ne, la contracultura 
es el equivalente 
cultural del tercer 
estado termodiná- 
mico, la región no- 
lineal en la que el 
equilibrio y la sim e 
tría han dado paso 
a una complejidad 
tan intensa que a 
la vista parece un 
caos.

En materia del libro, 
Goffm an inicia su reco 
rrido con el mito de 
Prometeo. Como diceel 
m ismo autor, es el ind i 
cio de contracultura al 
interpretarse el robo 
del fuego a los dioses

como la piratería infor 
mática en el ciberespa- 
cio de los hackers. Pero 
Goffman contrapone 
a Prometeo con Abra 
ham (padre de la t ra 
dición judía-crist iana- 
islámica) como un mito 
contracultural orgá 
nico, antiurbano, eco 
logista, que desciende 
en los movimientos 
hippies, orientalistas 
y new age. Estos dos 
mitos acompañarán a 
cada acto contracultu 
ral funcionando como 
categorías arquetípi-  
cas.

Continuando en el 
aventurado libro con 
el capítulo más largo  y 
posib lemente menos 
lógico, nos encont ra 
mos con movim ientos 
sociales y personajes 
históricos dispares 
medidos bajo el lente 
de la cont racultura. El 
taoísmo y el zen, para 
el autor, parecen tener 
la misma intención, al 
igual que la Ilustración 
o Sócrates. Todo cen 
trado en tres puntos 
que define Goffman: 
individualidad, desa 
fío a la autoridad y el 
cambio individual y so 
cial. En su intención de 
interpretar la historia 
desde la Grecia clásica 
hasta el París d e 1940

como un cont inuo 
choque entre grupos 
que se rebelan ante la 
cultura dominante, el 
autor cae en sut iles ar 
b it rariedades. Se int ro 
duce bajo temas com  
plejos simplificándolos 
hasta un punto en el 
que parece que no 
tuvieron ese impacto 
que otros libros espe 
cializados nos habían 
dicho, como es el caso 
de la Ilustración.

Pero es en la últ ima 
parte donde nos 
encontramos con un 
Goffman reconocible. 
Conoce el tema y lo 
demuestra. En estas 
páginas se aleja de la 
idea de una "contra 
cultura a través de los 
t iempos" y se centra 
en los movimientos a 
part ir de los años 60 
en Estados Unidos, 
iniciando con el jazz, 
los beats y los hippies. 
Aunque sigue siendo 
ambicioso, pues las 
200 páginas restan 
tes son considerable 
mente menos que las 
600 de Ann Charters 
en su libro The Porta 
ble Sixties Reader o las 
350 de John Leland 
en el libro Hip: the His 
tory, es esta parte de la 
historia (y del mundo)
en la que el autor más
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profund iza. Y luego 
nos lleva por los barrios 
neoyorquinos de la fac 
tory en los años 70, a 
las tocadas infernales 
de los punk británicos 
y a la cultura ciberné 
t ica de la que el mismo 
Goffman es parte (en 
donde se le conoce 
como R. U. Sirius), siem 
pre bajo la idea de que 
todo eso es parte de la 
contracultura. Lo cual 
me recuerda, como 
escrib ió John Leland, 
que es imposible defi 
nir hip hasta que no 
reconoces algo hip.

El problema con el 
libro es que revierte su 
concepto  de contra 
cultura en su contra, 
com o ad vierte Fran 
cisco Casavella en su 
art ículo  Voltaire era 
punk, quedan avisa 
dos (algo así como una 
contracontracultura). Por 
momentos la historia 
de algunos humanos, 
con todo lo que esto 
im plique, pasa de ser 
aferradam ente cont ra 
cultural a sim p lem ente 
cultural. Como si Gof 
fman fuera el André 
Breton de la cont racul 
tura que, por medio de 
un m ovim iento  de su 
dedo, m ueve a un Jack 
Kerouac rebelde y sin 

vergüenza al cajón de 
los aburridos.

Aunque coincido 
con Casavella en que 
el libro es arbitrario, 
en tonces por qué yo no, y 
que una página de Ras 
tros de carmín, de Greil 
Marcus; o la que fuese, 
de Osvaldo Bayer, equi 
vale a las 500 páginas 
de Goffman, su intento 
de repensar la historia 
desde una postura d ife 
rente y conceptuar la 
contracultura es respe 
table. Lo mejor hubiera 
sido que no fueran 
500 páginas sino 2 mil, 
o sim plemente, que 
alguien más lo hubiera 
escrito. Pero en las letras 
impresas, el hubiera es 
imposible. Por eso Ken 
Goffman es víct ima de 
sí m ismo y de la frase 
del yuppi Jerry Rubín: 
no confíes en nadie que 
tenga más de 30 años y, 
bueno, Goffman nació 
en 1953.

1 A lu m n o  de l Program a de 
Socio logía.

Ricardo Vigueras 
Fernández

Martín Solares, Los 
minutos negros. Ran 
dom House Monda- 
dori, México, 2006, 
377 pp.

De entre todos los 
géneros populares que 
surgieron en revistas 
baratas — denom ina 
das pulps—  durante las 
primeras décadas del 
siglo XX, ha sido una 
variante de la novela 
policiaca — denom i 
nada novela negra—  la 
que ha logrado una 
consagración más no 
toria. Ni el western, ni 
la ciencia- ficción, ni las 
novelas de aventuras 
selvát icas han sobre 
vivido hasta nuestros 
días mucho más allá 
del corpúsculo redu 
cido de sus adm irado 
res más incondiciona 

les. La novela negra, 
antes al contrario, no 
so lam ente cont inúa 
llenando las librerías 
de todo el mundo con 
decenas de t ítulos nue 
vos cada mes, sino que 
ha logrado t rascender 
la et iqueta de literatura 
de género para ent rar a 
form ar parte de la gran 
literatura, aquella des 
provista de et iquetas 
form ales de carácter 
reduccionista. Esto no 
quiere decir so lam ente 
que autores de la talla 
de Raymond Chan 
dler, Jim  Thom pson 
o Patricia Highsm ith 
sean referentes im por 
tantes de la cultura 
literaria del siglo XX, 
sino que las caracterís 
t icas del género, por lo 
demás tan at ract ivas, 
han ejercido un influjo 
tan poderoso durante 
décadas que hoy día 
no resulta muy com  
plicado encontrar ras 
gos de novela negra 
en obras de autores 
no especializados en el 
género. Cuando en 1931 
William Faulkner deci 
dió escribir una obra 
comercial, escribió San 
tuario, una novela que 
trata sobre la violación 
de una adolescente lla 
mada Tem ple Drake y 
donde se integran una
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